

  

    

      

    

  




		

			

				[image: ]

			


		


		

			

				









[image: ]

			


		


		

			

				[image: ]

			


		




		

			Sin tregua


			Lian Will


			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 


			© Lian Will, 2019


			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com


			www.universodeletras.com


			Primera edición: 2019


			ISBN: 9788417926199
ISBN eBook: 9788417927172


		


		

			





Este libro está dedicado a todos los heridos, a los equipos de emergencia y profesionales médicos, y a todos los miembros de los cuerpos de seguridad que demostraron valor, compasión y dedicación a lo largo de los trágicos eventos sucedidos en agosto de 2017, pero muy especialmente a las víctimas que perdieron su vida en una ciudad de colores que aquel día se tiñó de sangre.


		




		

			Eran las 16:55 horas del 17 de agosto del 2017, cuando en Ia emisora de Eric sonaba una voz temblorosa que informaba a las patrullas de un atropellamiento masivo en una de las vias mas transiradas, en la ciudad de Barcelona.


			La destrucci6n  del orden establecido, la creaci6n del terror y la inseguridad ciudadana  se habian apoderado  de una de las ciudades de Europa una vez mas.


			Para Eric, asi como para muchos  otros  polidas, esc dia marcaria un antes y un despues en su carrera profesional.


		




		

			Capítulo 1
Éric


			Hombre de estatura media, no mediría más de metro setenta y cinco, ni pesaría más de ochenta kilos duros como piedra. Poseía una musculatura compacta que dependía más de la rapidez y la resistencia que de la fuerza bruta. De piel clara, y con el pelo negro, salpicado por alguna cana, le recordaban que los años pasaban factura. En su piel, alguna arruga dejaba constancia de que Éric tenía más de treinta y cinco años. Como característica f ísica muy particular, su nariz, puntiaguda y larga, que junto a una barba perfilada y cuidada describía casi perfectamente a nuestro protagonista.


			Éric no había trabajado siempre de policía, aunque había sido su intención, una vez finalizado el servicio militar, donde adquirió muchas de las aptitudes que hoy todavía conserva.


			Perteneció a un grupo de actividades subacuáticas donde realizó varios cursos de buceo, rescate, salvamento y combate.


			Aprendió cosas importantes que marcarían su personalidad, valores, como la honestidad, la integridad, el decoro, el honor y el respeto.


			Se había criado en un barrio rodeado de delincuentes, pero la disciplina militar y su pasión por los deportes convirtieron a Éric en un adolescente peculiar.


			Casi sin estudios cursados, pero con una educación ejemplar, Éric estuvo trabajando varios años en la Hostelería y de chófer en la ciudad de Barcelona. En el año 2010 superó con nota unas oposiciones que le permitieron ingresar en la escuela de policía, y ese fue el comienzo de uno de los mejores momentos de su vida.


			Siempre se había fijado en las actuaciones de los policías en la calle, y soñaba con ponerse un uniforme algún día para poder resolver los conflictos de los ciudadanos entre otras cosas.


			La escuela de policía para él fue un recordatorio del servicio militar, y donde se encontró muy cómodo, ya que le encantaba estar rodeado de personas que compartían las mismas ilusiones y objetivos.


			En poco tiempo Éric empezó a destacar en las actuaciones simuladas que se hacían a título evaluativo, ya que aún sin tener conocimientos policiales, podía presumir de tener un acertado sentido común entre otras habilidades. Su período de prácticas en diferentes destinos y competencias le sirvió para adquirir conocimientos policiales y penales.


			Uno  de  los  destinos  más  destacados  y  que  más  marcó  a Éric sin duda fue la unidad de violencia de género, en la cual los agentes se encargaban de recoger denuncia a las víctimas,  o como a él le gustaba llamarlas, supervivientes, para después llevar a cabo la detención de sus maltratadores. En dicha unidad los agentes asesoraban a las mujeres afectadas e instruían las diligencias necesarias para informar a los juzgados competentes y conseguir así una orden de protección para ellas o un ingreso en prisión para ellos.


			Era un trabajo muy complicado psicológicamente, y de gran carga emocional. Éric empatizaba siempre con las víctimas y tendía a llevarse parte del trabajo a casa, ya que pensaba que un policía debía serlo las veinte cuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año.


			Para Éric cualquier posibilidad de ayudar a las personas suponía una oportunidad laboral, un aprendizaje, una aventura y se implicaba al cien por cien. Muchos de sus compañeros le consideraban un motivado y argumentaban que con el tiempo la intensidad y dedicación por su empleo bajaría notoriamente, cosa que no sucedió nunca.


			Éric había seguido muchos casos de violencia de género, abusos sexuales, odio y discriminación, e incluso algún homicidio, pero desde el papel. Diligencias y más diligencias tramitadas desde las cuatro paredes de su oficina con la firme intención de poder demostrar a su señoría, mediante indicios racionales o pruebas, la culpabilidad de los denunciados.


			Era satisfactorio para él conseguir objetivos penales que sentenciaban actuaciones de malos tratos, de los hombres contra las mujeres, perpetrados la mayoría de ellos en el domicilio familiar en presencia de los menores.


			A medida que pasaba el tiempo, Éric continuaba formándose, con cursos policiales y ampliando conocimientos penales, sin descuidar la forma f ísica, entrenaba su cuerpo con diferentes deportes, entre ellos alguno de contacto f ísico, que le servía para quemar toda esa testosterona retenida pidiendo a gritos salir a la jungla a patrullar.


			Nuestros amigos y familiares no se cansan de decirnos que «todo  sacrificio tiene  su  recompensa»  y  en  el  caso  de  Éric sucedió. Unas oposiciones internas para entrar en un grupo de reacción rápida, en la ciudad de Barcelona, fue la noticia más esperada por él y una inyección de motivación para seguir con su trayectoria profesional.


			La motivación es el motor de la vida, ya sea profesional o sentimental. Es el impulso que todas las mañanas conseguía levantar de un salto a Éric de la cama para ponerse su nuevo uniforme, esta vez diferente al de los demás. Un uniforme con protecciones de moto en los pantalones, una chaqueta de motorista y un casco blanco con las siglas de policía en la parte trasera.


			Era un uniforme acorde con las nuevas competencias, ya que el nuevo servicio de Éric consistía en patrullar con una moto de gran cilindrada por los distritos más conflictivos de la ciudad, con el fin de servir y proteger a los ciudadanos de ésta.


			Un servicio de reacción y calidad que se encargaba de resolver los incidentes más relevantes y complicados de la ciudad, como podría ser un robo violento en el cual el autor se estaba dando a la fuga con una moto, o hacer una búsqueda organizada de un menor desaparecido. No sólo seguridad ciudadana, también protección de personas y acompañamientos deportivos o de vips, eran algunas de las nuevas competencias de nuestro incansable policía.


			Lo que más enriquece un cuerpo de policía son los agentes que lo forman, su implicación y profesionalidad están por encima de decisiones políticas y prejuicios que tanto los ciudadanos como los medios de comunicación erróneamente se encargan de divulgar.


			Éric formaba parte de un cuerpo de policía en concreto, pero él estaba dispuesto a trabajar bajo las órdenes de cualquier mando, con cualquier uniforme, sin importarle el color de éste, bandera o ideología, su mentalidad estaba por encima de todo argumento inútil, para poder justificar algunas acciones que él consideraba injustificadas como policía. Su único cometido era trabajar de la mejor manera posible por y para el ciudadano.


		




		

			Capítulo 2
El seguimiento


			Tarde nublada de noviembre, día 17 del año 2016, los agentes escuchaban atentos las novedades del día anterior en la sala del briefing en comisaría.


			A Éric le tocaba salir a patrullar junto con el agente Alan, un veterano de esos que no había perdido las ganas de trabajar, y que siempre pensaba en superarse profesionalmente.


			El servicio era de paisano, con vehículo no logotipado, en concreto con un Ford focus que solía utilizar el inspector de la comisaría. Ese coche también se utilizaba para servicios en los que era necesario pasar un poco más desapercibido, para poder perseguir algún tipo de delito en concreto.


			Arma en la funda, defensa extensible y esposas en el cinturón interior, portátil en mano para poder comunicar con el resto de compañeros, e ilusión a tope, ya que a Éric le encantaba compartir servicio con el agente Alan.


			Alan era un tipo fuerte, robusto, de esos que tienen pinta de haber jugado en algún momento de su vida al Rugby, con unos gemelos como patas de rinoceronte. Con la cabeza totalmente rapada y barba de unos tres días, se subió de copiloto con Éric.


			Primer objetivo de la tarde era tomar café. Había que reponer fuerzas tras la sesión en el gimnasio y refrescar un poco la mente después del pesado, pero necesario briefing.


			En una calle cercana al destino inicial de los agentes, ambos detectaron un vehículo con tres personas alrededor, de nacionalidad aparentemente chilena, vestidos con ropas anchas y con actitud sospechosa, ya que vigilaban en exceso el entorno.


			Aprovechando que iban de paisano, los policías hicieron una pequeña espera a dos calles de la localización de las tres personas, desde donde observaron como los tres individuos subían a dicho vehículo.


			El coche con los tres ocupantes inició la marcha dirección una vía rápida que enlaza la ciudad de Barcelona con el resto de los municipios.


			Alan y Éric informaron a sus superiores directos de que iniciaban un seguimiento al vehículo. El coche era un Seat Toledo de color gris plata, y en el momento que la sala de policía hizo las comprobaciones con la placa de matrícula, el resultado consiguió poner tensos a ambos.


			El vehículo constaba robado y la persona que lo conducía no coincidía ni por asomo con el propietario, ya que éste era de nacionalidad española y de avanzada edad. Había denunciado un robo en su casa, donde le habían desaparecido joyas, varios electrodomésticos y su coche del garaje.


			Éric se puso nervioso. Era la primera vez que localizaba un coche robado en movimiento. Alan por otro lado tenía mucha más experiencia y conseguía tener la mente más fría y calmada, algo necesario para este tipo de actuaciones.


			Inmediatamente la sala de coordinación, gracias a las indicaciones que Alan iba aportando, como, por ejemplo, nombre técnico de la vía, sentido de circulación y número exacto de kilómetro, activó varias patrullas uniformadas para poder efectuar la parada del vehículo con total seguridad y poder llevar a cabo la detención de las personas.


			El coche robado cada vez circulaba más rápido y recorría más distancia. Éric tenía muy claro que el conductor ya se había percatado del seguimiento por parte de ellos.


			A unos quince kilómetros al sur de la ciudad, un coche patrulla intentó interceptar y retener el vehículo sustraído, cortándoles el paso, pero éste con un giro brusco de volante, consiguió despistar a los policías dejando entre medio una mediana de hormigón que separaba la autopista en dos.


			Fue en ese preciso momento cuando la adrenalina inundó el cerebro de Éric, que con otro volantazo se posicionó justo detrás del maletero del Seat. Esta vez no era un seguimiento discreto no, era una persecución en caliente y bajo ningún concepto iban a permitir que esas personas se salieran con la suya.


			Éric sentía como su sistema nervioso se activaba cada vez más. Y eso hacía que su nivel de concentración fuera en aumento.


			El conductor del otro vehículo comenzó a circular temerariamente entre el arcén no transitable y entre los carriles ocupados por otros vehículos, que asustados, abandonaban la vía o disminuían su velocidad perjudicando así la trayectoria delFord de Éric y Alan.


			La velocidad aumentaba y el riesgo a tener un accidente era cada vez mayor, ambos sabían que, si la actuación finalizaba con heridos o daños, sus superiores les pedirían responsabilidades y seguramente, no apoyarían sus decisiones si llegaran a perjudicar la imagen del cuerpo.


			Pero por otro lado los dos policías tenían la necesidad y la voluntad de detener a esas personas y poder presentarlos a las autoridades competentes.


			El coche que conducía Éric se fue hacia la cuneta. El volante parecía no obedecer las órdenes de sus fuertes brazos y los neumáticos parecían no adherirse a la resbaladiza mezcla de asfalto y gravilla. Soltó el freno y apretó a fondo el acelerador, sosteniendo el volante hacía el sentido contrario, consiguiendo así recuperar la dirección y trayectoria correcta.


			Fue en ese preciso momento cuando Éric preguntó a su compañero que, si él consideraba innecesario asumir tanto riesgo, paraba el vehículo inmediatamente.


			Alan era padre de dos estupendas niñas, y por un momento se le pasó por la cabeza detener la persecución. Sabía que Éric no discutiría y respetaría su decisión, pero le podía más su identidad como policía. La adrenalina y testosterona le impulsaban a seguir en aquella situación de tensión y riesgo.


			El  chileno  parecía  que  se  había  formado  en  una  escuela de conducción para pilotos, era capaz de efectuar cambios de sentido a toda velocidad haciendo trompos por encima de los badenes y glorietas. Éric a duras penas podía seguirle, pero con seguía ejecutar las mismas maniobras que él, lo que llevaba al conductor furtivo a un nivel extremo de conducción.


			El coche robado colisionó en un par de ocasiones con dos vehículos de otros particulares produciendo en estos daños materiales, pero esto no le impidió poder seguir circulando hacia el interior del municipio abandonando por fin de la vía rápida.


			Después de perseguir al Seat durante unos cinco kilómetros más por vía urbana, circulando varios tramos en contra dirección, por la zona peatonal y casi atropellando a un policía local que regulaba el tráfico en la salida de un colegio, éste colisionó con otro vehículo estacionado. Éric aprovechó ese momento para estampar literalmente el coche del inspector contra la parte trasera del coche sustraído.


			Como si precisamente en el briefing de la tarde Alan y Éric se hubieran puesto de acuerdo, ambos salieron corriendo a por los ocupantes del coche. Éric a por el conductor, se la tenía jurada. Alan a por el copiloto, no se le podía escapar. El tercero se marchó dirección opuesta al resto, con una sudadera llamativa tres tallas más grandes que él.


			Éric   estuvo   corriendo   detrás   del   conductor   desesperadamente y por el camino iba perdiendo parte de material de dotación. Correr con el chaleco antibalas puesto y con el arma reglamentaria entre otras cosas no permite superar tus mejores marcas. El hombre  fugitivo  de  la  autoridad  no  obedecía las órdenes verbales del agente, que le indicaba que se detuviera inmediatamente. El furtivo saltó un muro de unos tres metros, que comunicaba con una riera llena de matorrales y túneles subterráneos, sacándose de encima así, al policía incansable que llevaba un buen rato persiguiéndole.


			El hombre permaneció escondido en la riera un rato, donde gracias a las comunicaciones de Alan por conferencia policial, finalmente fue localizado y detenido.


			Lo mismo le ocurrió a Alan. El joven al que perseguía saltó el muro que daba a la riera y fue allí donde se realizó su detención.


			La unidad de investigación del municipio reconoció a los detenidos como un grupo organizado de chilenos afincados allí que efectuaban robos interiores de domicilio en Barcelona y otros municipios colindantes.


			Ese mismo día mientras Éric y Alan cumplimentaban todas las actas y diligencias de las detenciones, el grupo de investigación finalizaba la actuación deteniendo al tercer ocupante del vehículo que, gracias a la característica y la llamativa sudadera que llevaba, fue localizado y detenido cuando se disponía a entrar en su domicilio, donde dos agentes de paisano hacían una espera.


			También se detuvo al cabecilla del grupo de chilenos el cual tenía pendiente una orden de detención y extradición por ser el presunto autor de un homicidio en Chile.
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